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«Las semejanzas existentes entre las razas 
humanas prueban la unidad de su especie.» 

Caüsskte. 


a 

J jrtfi, X RANDE injusticiarcomete el Dr. Céspedes, como 
f í P í 4 f sí fuera patrimonio de alguna raza humana 
t í VI X í la inteligencia y la moralidad; grande in- 
justicia comete el Dr. Céspedes, al sellar con 
se ^° c ^ e ^ n ^ am ^ a f rente de los negros, tam- 
bien hombres; al llamarlos « idiotas africa- 
nos ;» al creerlos carne roida por la disipación; y al sos- 
tener, con un enojo fanático y desdeñoso que, «en las 
clases proletarias , en las mujeres de la raza negra, la igno- 
rancia es total y hasta se llega á dudar si de su cerebro 
brota alguna idea civilizadora.» 

Estas palabras, bruñidas por venenoso amor pro- 
pio y resultado de especulaciones filosóficas de los esprit- 
forts, que quieren pasar una esponja sobre la geogonía 
de Moyses afirmando siempre y en todas partes la fijeza 
de la especie humana ^ estas palabras* manifestación . del 
realismo más desnudo, acaban de recordarme, bajo la 
impresión más desgarradora de amargo dolor, acaban 
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de recordarme, al acérrimo esclavista américano, Mr. 
Gliddon, que con sus argucias y sofisterías embelesó 
allá por los años de 1844 á los soberbios senadores de 
la Lousiana congregados en el Capitolio de Washing- 
ton: « cíteseme pues, decía Gliddon. cíteseme una línea 
siquiera escrita por un negro y digna de memoria.» 

Con la diferencia de que á Mr. Gliddon, famoso 
autor de los Tipos of Mán Kínd, (Tipos del género hu- 
mano) creyendo tal vez que la Biblia admite y santi- 
fica la Esclavitud, guiábale un gran interés político, 
el interés político de aproximar el qegro al mono, para 
así tratarle como esclavo, como cosa, como máquina, 
como bestia; mientras que al Dr. Céspedes, mirando 
con desprecio las leyes del pudor, guiále tan sólo un 
odio de raza que le ahoga, odio duro, fuerte, punzante; 
odio de * persecución y de exterminio; odio arrastrado, 
como diría el gran Shakespeare, arrastrada por mosqui- 
tos de oscura librea ; odio, en fin, que hace, ó por lo me- 
nos pretende hacer, del blanco criollo, un género aparte, 
un hijo de los dioses griegos. 

Bien quisiera yo, que las declaraciones hechas por 
el Dr. Céspedes, tan solo las hicieran los que están de- 
clarados por locos ó se apartan de la realidad de la 
vida y de las verdades de la ciencia. Porque el Doctor 
Céspedes, al negar lo que niega; al negar todo va- 
valor á los juicios de los más eminentes naturalistas; al 
querer reducir á la impotencia á las asociaciones cató- 
licas; al querer despojar á la enseñanza de toda in- 
fluencia religiosa; al tratar de envenenar, con sus opi- 
niones, á las honradas masas de los ingenios ; al restable- 
cer, en todas partes y á todo trance, la intoléranciadi- 
bre pensadora; al jurar, por los huesos de su linaje, que 
el cura y sólo el cura, la sotana, la odiada sotana, que 
ha sido la primera institutora del mundo, es el enemi- 
go de la libertad y Enemigo único; al reservar al negro 
un papel subalterno en el organismo 'general; al consa- 
grar su amor á la infame estirpe de los que niegan á 
Dios, porque no se lo esplican, ó porque no encaminan 
todas las cosas á la verdad; el Dr. Céspedes, repito, 
profesando libremente su credo racionalista y creando 
un torbellino en derredor de la existencia humana, 
prorrumpe en una blasfemia más horriblaque la blás- 
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femia del Satanás atravesándolos abismos del vacio y 
encontrándose con el Sol, que nos describe Milton, en 
su Paraíso Perdido , y desfigura, á la vez, un hecho cierto 
y evidentísimo: la unidad adámica. 

Hace más, presenta esa unidad, bajo am aspecto 
que hace subir el rubor á las mejillas, que entronízala 
deshonra, y que sólo es conveniente á las miras del 
partido político que llamándose, por apodo, liberal , y no 
escapando á la ubicuidad de su mirar, ni el gesto, ni el 
átomo más insignificante de las desesperaciones dan- 
tescas y de las monstruosidades espantosas de la Colo- 
nia de que nos habla el Sr. Montoro, simula, inclinán- 
dose por la pendiente de la calumnia y de la ingratitud, 
simula abogar por la redención del antiguo esclavo, 
hijo también del Dios constituido en Padre del Universo 
entero , habiendo sido criado sólo. (1.) 

En efecto, las palabras sombrías y misteriosas que 
ha creído absolutamente necesario decir el Dr. Céspe- 
des, olvidando que según San Pablo, « Dios hizo (2) que 
todo el humano linaje saliera de un sólo hombre para que 
habitase en. toda la faz de la tierra ; las palabras ó mil 
visiones extrañas del Dr. Céspedes, forjando falsos 
dogmas y renunciando á los verdaderos, denuncian, 
sin apelación, el ministerio audaz del autonomismo, 
esto es, su opinión profundamente sentida, de que la 
raza negra es un engendro maldito de las tinieblas y 
de la noche, un engendro refractario al saber opulentí- 
simo del blanco criollo, á la dignidad de la gran 
familia antillana, y obstáculo constante del decoro y 
la estabilidad necesarias de las instituciones modernas 
en estas apartadas provincias españolas de la América. 

Suponiendo que fuese cierta la inferioridad del 
negro, y no pura fantasía de los poligenistas criollos; 
suponiendo que esa especie de anatema pesase aún 
sobre el ayer esclavo, sobre el que ayer, recibía en sus 
espaldas el látigo, y en su rostro la saliva de los viejos 
hacendados, fáciles en seguir á Mr. Catlioum (3) man- 


(1) Libro de la Sabiduría, Cap. X. v. 5. 

(2) Actas de los Apóstoles, cap. XVIII v. 26. 

(3) Mr, Catlioum, Secretario de Negocios Extranjeros de los Estados-Uni- 
dos en 1844. 
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teniendo la pureza de las diferentes agrupaciones étni- 
cas; fáciles en apoyar á Mr. Morton, autor de los Orania 
. Americana : fáciles en hacer revivir la hipótesis de 
La Pcyrere ; fáciles en admitir la monstruosidad de que 
la especie humana brotó expontáneamente; fáciles en 
profesar la teoría de la multiplicidad de las especies; 
íáeiles en creer que los negros están destinados perpe- 
tuamente á ser salvajes en Africa ó esclavos en Amé- 
rica; y fáciles, por último, en ver en los negros á los 
hijos de Chana, maldecidos por Noé, y cuyos descen- 
dientes debieran continuar siendo los eternos descen- 
dientes de Sem y de Jafet, ¿qué cargos, qué sérios 
cargos no podría yo hacer á la raza á que no dudo 
pertenezca el Dr. Céspedes, por sus abuelos, bisabuelos, 
y ascendientes? ¿Qué cuentas no podría yo pedir al 
Dr. Céspedes, empeñado en encerrar la personalidad 
del negro en el ataúd de plomo de las genealogías y 
del privilegio del color, y empeñado en desdeñar, de 
la manera más injuriosa, al tenido por él, como infe- 
rior á los brutos, á las aves y á los peces? ¿No temerá 
el Dr. Céspedes, el juicio, impregnado con lágrimas, 
de los que mañana escriban y dirijan su ojo perscru- 
tador sobre esa democracia criolla-blanca-sin igualdad- 
democracia que ha destinado á los negros como los 
caballos padres en las yeguadas; que ha relegado á ser 
meros comparsas, sin voz ni voto, á los negros autono- 
mistas; recibido con una sonrisa de menosprecio las 
advertencias de Gualberto Gómez: y mantenido á los 
ayer esclavos en la más crasa ignorancia, por medio 
de grandes cúbalas políticas, de tremendos engaños y 
de sofísticas mentiras? ¿No temerán esos blancos que 
comulgan en los mismos altares que comulga el Dr. 
Céspedes; esos blancos, hipócritas como los fariseos y 
de eterna sonrisa en los labios como los escribas; que 
se amamantan, en odio á sus padres, los españoles; 
que crecen oyendo maldecir á España; que antes pro- 
nuncian baldones á nuestros gobiernos, que pronun- 
cian el nombre de Dios vivo; que gastan sus dias mi- 
rando con odio el pabellón español; esos blancos, 
repito, que olvidan la influencia del atavismo en la 
configuración y en las facciones, la influencia de los 
ascendientes sobre los descendientes, el resultado de 
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una sola gota de sangre negra que caiga sobre una 
sola gota de sangre blanca, no temerán el fallo de la 
historia, por haber perpetuado á los negros, mucho 
tiempo y por razones de conveniencia, en institucio- 
nes como la de la Esclavitud, opuestas á su naturaleza 
y á su voluntad? Y si los que más han aparentado 
desarrollar la personalidad humana en todas las direc- 
ciones de la historia; si los que más han invocado las 
tres mágicas palabras que escribió en sus banderas la 
revolución del siglo XVIII; si los que más han invo- 
cado la Justicia Divina pitra así evitar mayores des- 
manes en lo humano; si los que más alardean de 
llevar la libertad al espíritu de razas encorvadas bajo 
el peso de lo que llaman su inferioridad, son los mis- 
mos que con el Dr. Céspedes ven en < da raza negra un 
estiércol aislado que debe destruirse en su misma podre- 
dumbre; los mismos que creen con el Dr. Montalvo, es- 
quivando la luz del dia, que la raza negra se halla conde- 
nada indefectiblemente á desaparecer; los mismos que 
con Mr. Pouchet no distinguen en los negros sino 
ninas entidades especiales que caminanháciaiinjinqueno 
es el de los blancos ; los mismos que profesan las doctri- 
nas zoológicas de Pablo Broca sobre el estrecho paren- 
tesco del negro con el cuadrumano, el mursupial, el 
anfibio, el pez, y hasta con la lombriz solitaria ; los mismos 
que con el diputado Ortíz quieren blanquear los hori- 
zontes } para así contener el acrecentamiento de los mes- 
tizos; los mismos que con el diputado Terry pretenden 
lavar la epidermis á muchas negras y mulatas degra- 
dadas por la sed de oro mulatas y negras que 

mezclan por los cruzamientos, su impura sangre, con la 
sangre ¡ mra , y así suben hasta los blancos que divul- 
gan sus uniones ilegitimas tras la vicaría; los mismos 
que desde las columnas de La Aurora del Yumurí 
consideran una idea perturbadora la igualdad huma- 
na y proclaman que se ha hecho bastante por el dere- 
cho de los negros; los mismos que con Zambrana (1) , 
llaman á los mulatos, « población híbrida , grupo humano 
incapacitado de un modo irremediable para las actividades . 


(1) Discurso pronunciado por D. Antonio Zambrana en la sociedad 
Antropológica de la Habana el 26 de Diciembre de 1888. 
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nobles y luminosas y para los varoniles empeños ; y los 
mismos, en una palabra, que hicieron, hasta 1866 , el 
peligrosísimo comercio de carne humana, y mantu- 
vieron á los hombres de color sumidos' en ominosa 
servidumbre durante cuatro largas centurias, ¿porque 
derecho, en virtud de que derecho, un criollo blanco, 
casi un sabio como médico, casi un rebelde como po- 
lítico, casi un ateo como filósofo, exige cuenta de sus 
actos, responsabilidad estrecha de sus ideas, á quienes 
por sus graves infortunios, sus grandes y dolorosas an- 
gustias, merecen los mayores y más profundos respe- 
tos, la más cristiana y caritativa lástima? ¿Acaso no 
sabe el Dr. Céspedes que el mundo moral corresponde 
únicamente al mundo intelectual, á ese mundo que 
da al pensamiento libre vuelo, y á la conciencia altivez 
y dignidad? ¿Acaso no sabe el Dr. Céspedes que la 
verdadera democracia, lejos de significar el antiguo 
feudalismo de los ingenios, donde el negro no era con- 
siderado como un hombre y sí como instrumento de 
labranza; lejos de significar la esclavitud y la insacia- 
ble voracidad do lo s que la explotaban; lejos de signi- 
ficar la violación de mulaticas y negritas de ojos 
dulces y apasionados, por aquellos, que ébrios de luju- 
ria, hasta la brutalidad, creíanse poder elevarse gigan- 
tescos é inmensos sobre la tierra; lejos de significar las 
lágrimas tan maravillosamente fingidas sobre el cepo 
y el grillete en tribunas y periódicos, en los gabinetes 
de Lhardy y las mesas de Fornos, en el teatro de Albi- 
su y el circo de Jane; lejos de significar la identifica- 
ción en principios é intereses con los anexionistas, 
filántropos, que pretendían con el concurso de los 
demócratas del Sur de los Estados-Unidos, extender y 
perpetuar la esclavitud en toda la América intertropi- 
cal; lejos de significar la ridicula mofa, el descreimien- 
to' la indiferencia, las ambiciones ruines; lejos de 
significar tanta bajeza, tanto materialismo, tanta farsa, 
tamaña hipocresía, es y significa, en las colonias, la 
muerte de todas las vacilaciones, de todos los extravíos, 
de todos los privilegios? 
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II. 

Si esas pobres mujeres, tratadas con hipócrita seve- 
ridad, hubiéranse enriquecido, al poder de las trans- 
formaciones, comprando y vendiendo carne humana , 
ébano vivo , durante los ominosos tiempos en que un 
esclavo, un hombre, la imájen de Dios, valía en los 
mercados cristianos y civilizados, valía 1000 pesos 
fuertes, como pudiera valerlos un caballo de pura, raza 
árabe ó de pura raza andaluza, quizás y sin quizás, 
tenido en más aprecio, en más valor que el negro; si 
esas pobres mujeres, sintiendo su propia impotencia, 
levantándose sobre las sombras que oscurecían su dig- 
nidad ultrajada, las energías de su albedrío, los pen- 
samientos de su razón, respondiendo á la voz de todo 
lo cognescible por el entendimiento, á la voz del Cristia- 
nismo que no reconoce castas, y despojándose del 
ridículo miedo, hubiéranse acercado á la escuela con 
impetuoso movimiento y en igualdad de condiciones 
con las blancas, sus hermanas, y digo hermanas , porque 
todas las mujeres como todos los hombres, tocárnoslos 
cielos por la idea, y reconocemos la misma unidad de 
cuna, la misma unidad de origen, y la misma unidad de 
tronco; si esas pobres mujeres, fueran las opulentas here- 
deras de los poderosos peninsulares á quienes gratuita- 
mente apellida el Dr. Céspedes tártaros y explotadores ; 
si esas pobres mujeres, sacrificasen los grandes intere- 
ses morales de la* patria española, por el tanto por 
ciento que reditúa, por los decretos del alza y baja 
de la Bolsa, por l as estadísticas llenas de números , y los 
mostradores llenos de cuentas; si esas pobres mujeres no 
leyeran ayer el inflexible non possumus de la colonia, 
escrito sobre el pórtico de la Universidad; si esas po- 
bres mujeres, como consecuencia de asistir a la Uni- 
versidad y á la escuela, no se hubiesen dormido entre- 
gadas á la grosería do los sentidos, y al fatalismo de 
las preocupaciones poligenistas aun existentes; si esas 
pobres mujeres hubiesen tenido la potestad de sus 
acciones, la facultad de elegir, el libre albedrío y la 
voluntad propia; si esas pobres mujeres, como dice el 
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evangelista, (1) no se hubiera movido por cosa extraña , 
por ageno impulso , o gozado de libertad, en tanto pueden 
hacer 6 no hacer , obrar de un modo 6 de otro , exigir en lo 
que es por naturaleza honesto , gw torpe, y lo que es bueno 
y en realidad debe hacerse; si esas pobres mujeres hubie- 
ran poseído la libertad natural y la libertad mo- 
ral, en vez de hallarse sujetas, como los brutos, 
á un determinismo inflexible que acallaba sus 
facultades de pensar y de querer; si esas pobres 
mujeres, al obrar, .hubiesen tenido la facultad de 
elección, la voluntad de ejercer actos diferentes y 
contrarios, actos de omnímoda individual sobe- 
ranía; si esas pobres mujeres no hubiesen sido 
despojadas de la diadema que Dios colocó sobre 
las sienes de todo ser humano, ni sumergidas en 
el lodazal de esa gran vergüenza, de esa gran 
corrupción llamada Esclavitud; si esas pobres muje- 
res no hubiesen sido desviadas de su fin supremo, y 
reclamadas por la civilización universal, tuvieran el 
recuerdo de haber visitado á Madrid y sus Retiros, co- 
nocido á New- York y sus Avenidas, recorrido á Pa- 
rís y sus boulevares y teatros, admirado á Londres 
y sus fábricas, saludado á Vierta y sus museos, visto á 
Berlín y sus cuarteles, extasiándose, por último, en 
Roma, la ciudad de mármol, la apoteosis en roca del 
pueblo romano y del mundo católico, la ciudad de 
las ruinas desiertas del Foro y del Coliseo, la ciudad 
de las piedras de la via Apia y de las estátuas talla- 
das pftr los esclavos griegos, la ciudad de las sublimes 
creaciones de Rafael y de los armoniosos bustos de 
Miguel Angel, la ciudad, en fin, de las bóvedas de' la 
Capilla Sixtina y de las obras de doble génio de 
Benvenuto Cellini y Fray Angélico; si esas pobres mu- 
jeres siendo capaces de aventurarse por las insinuacio- 
nes del orgullo, hubiesen gustado de todas las alegrías 
del espíritu y gozado de todoá los placeres del cuer- 
po, cómo otras patriotas de la Colonia han gozado y 
gustado, gracias al trabajo grátis de los negros que da- 
ba para todo\ si en fin, «la pid blanca y el pelo rubio , 
como sostiene tan brillantemente Emilio Castelar, fuesen 


(1) Joan, VIII, 34. v 
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en Cuba lo que la piel negra y el pelo crespo,» entonces y 
solo entonces tendrían razón de ser la mofa y la crítica ; 
de lo.s que á pesar de llamarse liberales, demócratasy 
filántropos, representan las ruinas de todas las sober- 
bias antiguas, y mal que les pese, están destinados 
por las rigurosas leyes de la Providencia en la histo- 
ria, están destinados á que los gobiernos de Madrid 
vean en ellos unos enemigos inofensivos, unos enemi- 
gos académicos, sin otra idea, otro método, otro interés 
que el de condenar al peninsular y al negro á una lar- 
ga tutela; sin mas armas que la retórica pagando ver- 
gonzoso tributo áuna insurrección que si no concluyó 
por la fuerza de lar armas, como sostiene La Lucha, 
concluyó con oro , á decir del ilustre general Salamanca; 
ni mas baluarte que El Pais, jpobre periódico! que al 
olvidar la desaparición del espíritu de la caballería, tan 
combatido por el inmortal Cervantes, inclina á sus 
parciales á que se borren de las listas de socios de los 
Casinos Españoles; piérdese en elucubraciones sobre 
el fraccionamiento del partido conservador; alardea de 
ser mas gubernamental que el mismo Sr. Cánovas del 
Castillo; simula ser mas español que el Rey; se crece 
en amenazas que son contestadas con sonoras carcaja- 
das; se agiganta con indiscretos juicios sobre derechis- 
tas é izquierdistas, devorándose á sí mismos; y sacan- 
do una consecuencia simpática á su orgullo, niega 
cuantas libertades se encuentran fuera de su campo 
reducidísimo, disposición natural á la paradoja, y que 
me recuerda, sin quererlo, á aquel mendigo brabucón 
del cuento: 

« Déme V \ una limosna porque sino... 

Si no ¿qué? veamos . 

N Pues señorito, me marcharé sin ella . 

Así está la cuestión planteada, señor, doctor. Nada 
se oculta, nádie se engaña, nádie rie ya. 

¡Los negros! los que hemos sufrido todas las con- 
trariedades humanas, todos los escesos de la sed, de oro, 
todas las miserias de la codicia, todas las idolatrías .del 
Dios vientre] ¡Los negros! víctimas de todas . las. impa- 
ciencias, de todos los ajiotajes, de todos dos ; delirios y 
vejaciones de una moral utilitaria, y de todas las des* 
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moralizaciones, y orgullos semejantes á aparatosa deco- 
ración de los Bufos de Sala; ¡Los negros! vencidos en 
toda clase de luchas sociales , pedimos, hoy, con el inmor- 
tal autor del Fausto, pedimos: 

Miz, Líiz, más Luz , á los que se han constituido 
en estado de mentira viviente. 

Dicho esto, no tema el simpático Doctor, cuyo 
nombre es ya acreedor á figurar en las páginas de la 
filosofía contemporánea, no tema el joven Presidente 
de La Liga Anticlerical de la Isla de Cuba, emita yo, 
e¡> este debate, frases duras y punzantes como el cardo, 
frases que puedan ofenderle en lo más mínimo, ni mé- 
nos, me entregue á cierto género de violencias y arre- 
batos, 

Al hundir la espada hasta la empuñadura, en de- 
fensa de la grandiosa doctrina de la unidad adámica 
del hombre, que es uno y esencialmente uno, mi mano 
estará cubierta con blanco guante de perfumada y ve- 
neciana seda, cual cumple á escritores nacidos en la tie- 
• rra de los garbanzos y de la hidalguía, á escritores, 
cuyo patriotismo es denostado con toda suerte de ig- 
nominias, por los que no quieren de sus padres, los es- 
pañoles europeos, ni los átomos calcáreos de sus hue- 
sos. 


III. 

Entremos en materia, por más que ésta no sea 
muy amena, ni se preste á las galas del lenguaje y del 
buen decir. 

La inteligencia no es blanca, no es negra, ni tiene 
colores. Jesús, al morir por 1a. voluntad de su Eterno 
Padre en el monte santo del Calvario, murió por los 
americanos y los asiáticos,, por los africanos y los eu- 
ropeos, murió por todos los hijos de Adam, por todos 
los hombres. El hombre y el mono no han salido de 
un mismo tipo común. El negro envilecido por la es- 
clavitud, no difiere esencialmente del homo Japeticus 
de Bory de Saint- Vicent. 

Esto, que yo me atrevo á sostener, por ser cristia- 
no, por ser católico, y ca tólico á macha martillo, como di- 
ría mi querido amigo y maestro el Sr. Menendez Pela- 
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yo, lo sostienen y lo afirman rotundamente, sábios de la 
talla, de la fama, del prestigio científico y de la superior 
ridad intelectual de los Linneo, Buffon, Cuvier, Saint- 
Hilaire, Hugh-Miller, Serres, Flourens, Cauchy, de 
Quatrefages, etc., etc., sábios, tan superabundantemen- 
te sábios, que se sienten capaces de rechazar, llenos 
de la más grande indignación, la monstruosidad de 
que el ser humano, creado á semejanza del mismo 
Dios que sacó los mundos de la nada, ¡el hombre! que 
ha escrito La Divina Comedia con Dante, La Ciudad de 
Dios con San Agustín, y La Summa con Santo Tomás; 
- ¡el hombre! que ha pintado El Infierno con Micaelo- 
Arkangelo, las Logias del Vaticano con Rafael de Ur- 
bino, y resucitado al Cristo Crucificado con los pince- 
les de Velazquez; ¡el hombre! que ha arrebatado sus 
arpas á los querubes, con los Misereres de Palestrina, 
las inmortales armonías de Rossi, las barquerolas de 
Rossini en Otehllo , y las supremas tristezas y nostal- 
gias de Bellini en los rondós finales de La Norma y 
de la Sonámbula ; ¡el hombre! que ha recitado versos 
con Calderón y Moliere, gigantes de la fantasía que 
rinden á su voluntad todo el teatro; ¡el hombre! que 
con Cervantes y Shakespeare, ha conservado la casti- 
dad trágica y arrancado de cuajo todas las perezas; ¡el 
hombre! que ha escalado los aires con los globos, baja- 
do al fondo de los mares con los buzos, acortado las 
distancias con el ferro-carril, trasmitido el pensamien- 
to con el cable, esclavizado la electricidad con el para- 
rayo, unido las ideas con el teléfono, y regulado el 
tiempo con el barómetro; ¡el hombre! que ha engran- 
decido .las regiones sidéreas, revelado la identidad 
de los metales, enseñado las leyes del péndulo, señala- 
do la armonía de los astros, y descubierto las afinida- 
des entre las moléculas; ¡el hombre! que ha armoniza- 
do las matemáticas del cielo con las matemáticas de 
la tierra, observado el movimiento de nuestro planeta, 
penetrado lo infinitamente grande con el telescopio y 
lo infinitamente pequeño con el microscopio; ¡el hom- 
brél que ha redondeado el Asia, descubierto esta Amé- 
rica que no soñara Toscanelli, y escudriñado los mis- 
terios con la Imprenta; ¡el hombre! que há asombrado 
á la diosa Minerva con San Bernardo, San Ambrosio, 
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Bossuet' Mirabeau, Lacordaire y Castelar; ¡el hombre! 
que ha unido á la humanidad con el Verbo Creador, 
con Jesús, ¡Jesús! -portento de los portentos; ¡el hombre! 
en fin, lo más grande de la creación, el que sin ser 
mamífero participa de la materia, y*sin ser ángel par- 
ticipa del cielo, como el más supremo arquetipo; ¡el 
hombre! por una serie de transformaciones sucesivas, 
. descienda del gorila, sea nieto de los reptiles, fragmen- 
to de silice elaborada ha cien mil años, residuo de 
transformaciones antidiluvianas, ser intermediario en- 
tre el hocicudo chimpazé, de fealdad repugnante, de 
mandíbulas salientes, de boca enorme y hundida, de 
nariz aplastada, de frente deprimida, de miembros 
desmirriados, hasta la deformidad; ser intermediario 
entre la bestia con rabo, y el grande, el sublime, el in- 
mortal Racine, de esplendorosa hermosura como la de 
una circasiana, de frente griega, espaciosa, para alojar 
su voluminoso cerebro, de irreprochable blancura co- 
mo la de un hijo de Petersburgo ó Amberes, de co- 
rrectas lineas como las mujeres del Renacimiento, de 
finos labios como las princesas de la real sangre pru- 
siana, de negros y profundos ojos, que abrasan, como 
los de una andaluza, cuando bebe manzanilla y baila 
el jaleo al son de la guitarra monótona y unifor- 

me, como del Africa oriunda, de blonda cabellera co- 
mo. de Francia el cuarto de los Enriques, y recordan- 
do en sus hermosas tragedias, recordando á los clasi- 
cos griegos, esos colosos de la inspiración, que muestran 
con las creaciones sublimes de su genio maravilloso, 
que si Dios concedió al bruto, instinto, solo instinto, 
libre albedrío concedió al hombre, solo a.1 hombre. ' 

Pero nada importa que la verdad escrita en los 
mismos y explendorosos cielos, la desmienta el filósofo 
en su delirante orgullo, y por una tenacidad ridicula, 
y por una crítica burlona, y por una soberbia semi- 
satánica. 

¡Y qué! 

Por encima de la antropología transformista, por 
encima de la mezquina ciencia humana, de la ciencia 
siempre infantil, que no ha podido todavía esplicarse 
la formación de las nubes, ni la circulación de la san- 
gre, ni la fuerza contenida en los aires y en los mares, 
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ni da otras soluciones que las soluciones irrisorias y 
humillantes, bien de la teoría poligenesica partiendo 
de la Monada y terminando en Adam por cambios as- 
censionales, ó bien de la teoría trasnochada de Mr. 
Darwin, que ha creido encontrar los mismos grados 
en el ángulo facial de un negro hotentote y el án- 
gulo* facial de un joven orangutang, está la ciencia di- 
vina, la ciencia cristiana, la ciencia revelada por el 
Autor de los seres y de los mundos, la ciencia infinita, 
que no confunde al macaco con y el hombre , ni menos se- 
ñala al negro, según place á algunos sabios, recibidos 
de doctores, no señala al negro una serie en la escala 
zoológica; antes al contrario, vé en él, un ser que pien- 
sa, siente, quiere, susceptible de cultura, y en cuyos 
ojos brilla la luz de la eternidad, el gigantesco espíri- 
tu con que El Eterno animara su deleznable arcilla, 
el soplo de Aquel á quién cantó Plácido en versos in- 
mortales, por haber dado « olas y peces al mar , luz á los 
cielos, fuego al sol , giro al aire , al Norte hielos , vida á las 
plantas , movimiento al rio.» 

Bien se yo, que estas declaraciones merecerán la 
burla y el desprecio del Dr. Céspedes, muy ciego y 
muy engreído y muy orgulloso con su semi -ciencia, y 
afirmando presuntuosamente que sus conclusiones son 
las solas exactas. Pero ni su desprecio, ni su orgullo, ni 
su juicio apasionado, me asombran, ni intimidan. Y no 
me asombran ni intimidan, porque las barreras que 
cree haber levantado el libre-pensamiento del Siglo 
XIX, rompiendo en pedazos el hogar, la familia y la 
pátria, caen derribadas, á la manera que los terremotos 
derriban las torres más altas, hasta en sus cimientos, 
caen derribadas, repito, ante los estudios anatómicos de 
Vrolik y de Weber sobre la configuración del bacinete, 
las observaciones de Flourens sobre la piel, el aná- 
lisis de Tiedeman sobre el cerebro, y sobre todo 
y más que todo, ante la terrible igualdad de los cemen- 
terios, llenos de pirámides, de bajos relieves, de está- 
tuas, de panteones y de columnas; pirámides y colum- 
nas bajo las cuales yacen los despojos de las vestiduras 
’ terrenas de los ricos y poderosos blancos J unto á las 
humildes fosas de los pobres y miserables negros; que 
i^o por ser negros y miserables y pobres, dejan de mos- 
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trar en sus sepulturas hacinadas, al igual de sus altos 
y antiguos señores, la misma cal, el mismo fósforo, los 
mismos y mondados huesos, la misma y desnuda cala- 
vera, todo lo que encierra la muerte en su misterio, y 
todo lo que es característico de la pobre humanidad ¡la 
humanidad! condenada inevitablemente ¿desaparecer 
de la tierra, para perderse luego en lo inmenso, en lo 
infinito, en los cielos de eterna luz y biennandanza. 

Digámoslo con franqueza entera. — 

No hay más que una y sola naturaleza humana. 
Las razas son las variedades de la unidad— hombre. 
Los colores de la piel y la aspereza ó finura de los ca* 
bellos, meros accidentes debidos al clima y á la luz. 
El hombre ménos culto es el más inferior aunque per- 
tenezca á la raza caucásica. La raza blanca no repre- 
senta sino una mejora, un progreso, en la gran cadena 
antropológica. Las partes coloridas de la piel en el 
hombre blanco, son análogas á las partes coloridas de 
la piel en el hombre negro, hasta tal punto, que Mr. Gu- 
bler ha observado y demostrado, en plena cátedra de 
anatomía, sobre el envoltorio cutáneo del cerebro de 
un blanco. 4a coloración que se suponía característica 
del cerebro del negro.» 

Sí, no hay razas superiores ni inferiores. No hay 
castas cuyo origen avergiienze. Sólo existen razas atra- 
sadas , razas sumidas en la degradación, sumidas en el 
servilismo, pero con unidad de irradiación, y por con- 
siguiente, con unidad de centro de creación. 

La condensación del progreso exige largos años, á 
veces, largos siglos. 

Aquí, en Cuba, por una especie de oftalmía ó mio- 
pía intelectual, se lia emancipndo el cuerpo, nada más 
que el cuerpo del humilde siervo; pero no se ha eman- 
cipado su conciencia, no se ha emancipado su inte- 
ligencia, no se ha emancipado ninguna de las facul- 
tades de su espíritu. 

¿Qué ha estudiado el negro? ¿Qué sabe el negro? 
Y si nada sabe, ni nada ha estudiado sobre las varias 
manifestaciones de sus deberes y derechos; si descono- 
ce por completo la realidad práctica de la vida; si con- 
funde muchos principios y duda de algunas doctrinas, 
¿será suya la responsabilidad dé no tener sobre estas 
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ideas una claridad y exactitud rigurosamente mate- 
máticas? No. 

Pues no siendo suya, á otros y no á él, incumbe 
dirigir sus miradas al porvenir, tratándose de un pro- 
blema tan grave como el problema social, problema 
que puede matar, como una bomba asfixiante, á los que 
no tienen por criterio la historia, y niegan su más alta 
y esplendorosa realidad á la fraternidad predicada por 
el Santo Evangelio, 'libro el más democrático, más 
profundo, más sencillo y digno, á la vez, de ser leido, 
por los que piden una antorcha á la naturaleza abstrac- 
ta del panteísmo, y una bujía al racionalismo y al na- 
turalismo de Buchner y de Lamark. 

IV. 

El desarrollo del cerebro, la configuración de las 
manos, la oposición del pulgar y del índice, la situación 
vertical, el aparato vocal, la talla proporcionada, la 
celaridad de las pulsaciones del pulso, cabeza, tronco, 
miembros inferiores, miembros ppsteriores, órganos de 
los sentidos, órganos de la sensibilidad y del movimien- 
to, igualdad de libertad en el movimiento de los bra- 
zos, órganos de la generación, funciones vitales inter- 
nas y externas con algunas variantes muy secundarias, 
idéntica duración, en la preñez, igualdad en la dura- 
ción de los períodos menstruales, igualdad de facultad 
de hablar, de reir y de llorar, todo está igualmente 
organizado, todo se presenta idénticamente en la raza 
negra, como puede estarlo organizado y se presenta en 
la raza blanca. 

La Anatomía, con su escalpelo, no ha podido en- 
contrar en las fibras del cerebro del negro, una dife- 
rencia esencial con la del cerebro y los glóbulos cere- 
brales del blanco, toda vez que la experiencia de los 
siglos, los análisis y los experimentos de la Química, 
y los testimonios de la Cosmogonía, de la Geología, de 
la Física, de la Geografía Fisica y de la Historia Na- 
tural, no lo han demostrado. 

El cerebro del negro en nada difiere enteramente 
del cerebro de los demás hombres. Cualquier osario 
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de mi negro que se examine, ofrece las cuatro figuras 
principales del cráneo humano: redondo 6 braquícefa- 
lo, largo ó dolicocéfalo, mediano, ni largo, ni redondo, 
ó mesaticéfalo, y aún algunos microcéfalos. 

En cuanto al volúmen del cerebro, olvidado debe 
tener el Dr. Céspedes, que no quiere creer sino lo que 
puede entrar en sus cálculos y fórmulas, olvidado debe 
tener que el volúmen del cerebro es un dato bien ftisig- 
nificante, por cierto, para medir el desarrollo intflec- 
tual; pues como dice el poeta: « Cabezas hay hermosas 
'pero sin seso .» 

Pero aparte de estas consideraciones generales, ¿se 
concibe que la inteligencia hagase depender del co- 
lor de la epidermis? ¿Quién fija esa superioridad? ¿El 
partido autonomista? ¿El Dr. Céspedes? ¿Con qué de- 
recho? Y si el Dr. Céspedes admite las suspensiones 
de desarrollo; si el Dr. Céspedes olvida que ciertas fa- 
ses embriogénicas no representan conformaciones per- 
manentes, aunque estas sean (das anomalías reversivas 
de Mr, Pozzi» si el Dr. Céspedes no ha dicho la última 
palabra sobre la inferioridad de las razas; si el Dr. Cés- 
pedes niégase á reconocer que si el plan general del ce- 
rebro se presentase idéntico en todos los mamíferos, y 
en el hombre, y hombre es el negro, los primeros pre- 
sentarían idénticas analogías de inteligencia que el 
segundo; si el Dr. Céspedes no quiere recordar que 
ningún carácter, ni anatómico, ni embriogénico, ni 
paleontológico, acredita que los vertebrados sean los 
ascendientes del hombre; si el Dr. Céspedes rinde cul- 
to á investigaciones anatómicas ú ontogénicas, que pa- 
leontológicamente consideradas nos encaminan á épo- 
cas de cuya existencia no tenemos noción alguna, y 
cuando más, solo pueden dar origen á conclusiones 
hipotéticas, tanto más dudosas, cuanto que se refieren 
á edades antidiluvianas; si el Dr. Céspedes intenta ha- 
cernos esclavos de fatales doctrinas de un materialis- 
mo reduciéndolo todo al conocimiento de la tierra y 
de sus especies animadas; si el Dr. Céspedes parte del 
principio de que no hay ciencia posible sin observa- 
ción externa; si el Dr. Céspedes riese de la Metafísica, 
y ve en el hombre, en el negro, sólo un ser del reino 
zoológico; si el Dr. Céspedes eleva el darwinismo á 
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verdad científica, y niega las verdades sostenidas por 
el dogma cristiano; si el Dr. Céspedes acepta la ley de 
la evolución, y en su consecuencia, acepta la mutabili- 
dad de las especies, la inferioridad de las razas, esa 
inferioridad en que da lugar preferente al negro, can- 
sado ya de oir cosas peregrinas y estupendas por parte 
de aquellos que simulan sentir por su ignorancia una 
pena que no sienten; si el Dr. Céspedes, en fin, carga- 
do de buenas noticias, y prestando atento oido á la 
brillantez característica del espíritu francés, y á los 
problemas de la nebulosidad germánica, habla cons- 
tantemente del objeto de su odio, esto es, habla desde- 
ñosamente de las mulatas, objeto hoy de largas y 
constantes discusiones ¿de qué extrañarse, que lle- 

no de soberbia satánica, se averguenze de Dios; 
crea que Adam, el único hombre primitivo, ostentó 
piel velluda, color rojo, y cola larga; y haga derhjar 
de una série de familias de monos, á la gran f^mitia 
humana, ¡gloriosa familia! que tiene su punto de para- 
da en un mismo tronco, y que se ha desarrollado de 
un modo paralelo, pero independiente ? 


V. 

Y<* no seguiré al Dr. Céspedes en el terreno de 
las recriminaciones: creo que tratándose de la pavoro- 
sa Cuestión Social de las Antillas, los publicistas guber- 
namentales, debemos ser muy parcos en las citas y muy 
someros en las censuras personales, al rebatir á los 
que difaman á una parte importante de la huma- 
nidad. Pero también creo, que en presencia de las 
inquietudes de los notables del partido autonomista, 
despertadas tantas suspicacias por sus oradores, estimu- 
lados tantos recelos por sus médicos y más distingui- 
dos académicos, cumple á nuestro deber, con inque- 
brantable energía, buscar restauraciones del honor y 
de nuestra conciencia política, allí donde se nos calum- 
^ nia y allí donde se nos rebaja. Porque claro está, y 
no habrá nadie que lo niegue; claro está que de nada 
han servido las ideas de paz y armonía formuladas 
por la sensata prensa y patrióticos centros de la raza 
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negra. Declaraciones inesperadas, que después de todo, 
sirven á dicha raza de experiencia grande y lección 
diaria y constante, han venido á demostrarle que, los 
que aquí en las Antillas Españolas se llaman demó- 
cratas y liberales, la destinan, como tan gráficamente 
ha dicho el periódico La Fraternidad : la destinan á la 
categoría de « rudos trabajadores de la tierra , sin más aspi- 
ración que á vivir brutalmente en nuevo género de servi- 
dumbre .» 

Para mi, y esto sé enlaza con las afirmaciones he- 
chas por el Sr. Zambrana, y con las palabras conclu- 
yentes y elocuentísimas del Dr. Montalvo, mantenien- 
do la doctrina de los grupos étnicos á que hace 
también referencia el sábi o ' Quatrefages; para mí, el 
partido autonomista, olvidándolos consejos de los más 
lamosos tratadistas y las lecciones incontestables de la 
historia; para mí, el partido autonomista se halla re- 
suelto, con voluntad infranqueable, se halla resuelto á 
dejar sin efecto las interpretaciones dadas por la volun- 
tad nacional en las Cortes Constituyentes de 1869, y á 
negar al negro, la esencia íntegra de su soberanía en- 
carnada en la Nación misma. 

Pues bien, Quatrefages, lo mismo que el ilustre 
Michelet, y el no menos ilustre Barón de Humbolt, 
Quatrefages no opina como opina el inteligentísimo 
Dr. Montalvo, digno, dignísimo compañero del doctor 
Céspedes, y como él, amenazando, al igual del Sr. Sa- 
co, de funesta memoria , amenazando, con la extinción y 
la deshonra, á los llenos de llagas y úlceras. 

Antes al contrario, así como Michelet sostiene va- 
lientemente que la raza negra, y digo negra y no de 
color, puesto que la física moderna, por medio del es- 
tudio de sus espectros, ha demostrado que no existe el 
color negro negación de toda luz; así como Mi- 
chelet, repito, sostiene que la raza negra no es per- 
turbadora ni peligrosa; que las razas más enérgicas 
que han aparecido sobre la tierra han sido produ- 
cidas por la mezcla cfc elementos opuestos , que apa- 
recían opuestos quizás, por ejemplo, la mezcla del 
blanco con la mujer negra; elementos que dan por 
resultado elpoderoso mundo mulato de extraordinario 
vigor, y capaz por si solo de regenerar á las razas en- 
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fermizas que aquí en América languidecen, se debi- 
litan, se extinguen y sucumben bajo el peso de . la fal- 
sa bandera de los Estados Unidos: así como el Barón 
de Humbolt considera á la raza blanca como la raza 
central, juntándose á la mongola por los filandeses y 
los as-jacks que tienen su misma tez, su cabello y el 
color de su pupilas; luego por los tártaros que pasan 
insensiblemente por los Kirghis y los Jakutz, en la raza 
mongola, y así sucesivamente por los indus que se 
comunican con los blancos por la lengua sánscrita y 
como los indus se unen á la raza negra por los abisinios 
que tienen una lengua semítica y algunos rasgos eu- 
ropeos, y por los árabes de Suakis, que sNasemejan á 
los nubios, como luego vienen los naturales de Muhass, 
enseguida los fulas y los mandingues, y por último, 
prosiguiendo hasta el Congo, los negros completos y 
los hotentotes; unidos estos últimos íntimamente á los 
montañeses de Madagascar, y estos álós déla Conchin- 
china, de las islas Molucasy de las Filipinas, donde se 
halla igualmente una, raza de montañeses negros, de ca- 
beza lanosa, que difieren por el lenguaje de los demás 
naturales y se hallan en contacto con los indígenas de 
la Nueva Holanda, la Nueva Coledonia y las Nuevas 
Hébridas, los cuales á su vez por la semejanza de cos- 
tumbres, de religión, y en parte, por ciertos rasgos físi- 
cos, están enlazados con los nuevos zelandeses y otros 
naturales de Polinesia, y por una degradación in- 
sensible del color, volvemos casi á las familias asiáti- 
cas, á las familias blancas... que no obstante su color 
de nieve la más pura, representan á su deidad predi- 
lecta, á Vichnon, (ó VishuJ en forma de hombre negro:» 
así también Quatrefages, tan citado por el Dr. Mon- 
talvo, salva el principio de la unidad primitiva del 
hombre, el principio de la analogía profunda y gra- 
bada en todas partes de la estructura de la piel del 
* hombre, y declara, en la plenitud de su sabiduría y 
de su prestigio, declara que «lós grupos humanos son 
otras imitas razas de una misma especie y que en todo y 
h por todas partes , los acrecentam ientos humanos , nos ofrecen 
' Iqs caracteres de la mestización.» 

U ¡Oh, sí! yo me atrevo á aconsejar al Dr. Montal- 
vo, y á los que como él piensan, y como él sostienen 
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la política del miedo , yo me atrevo á aconsejarles qué 
prescindan un poco de su ardiente odio á los mesti- 
zos, — que no les disputan todavía los puestos en los 
Cuerpos Colegisladores ni en las oficinas del Efetado — 
en gracias de la paz moral y material de todos los que ha- 
bitamos en este país de los cigarros y de demoledoras y 
aventuradas políticas; yo les aconsejo que acentúen más 
el sentido democrático y mantengan cariñosamente uni- 
dos á los oriundos de Europa y á los oriundos de Africa; 
yo les aconsejo algo más de política juiciosa y algo 
menos de fraseología hueca y declamatoria; yo les 
aconsejo que no mantengan pactos con los que propen- 
den solamente á obtener votos y á sostener antiguos 
monopolios y privilegios; y yo les aconsejo, por último, 
que no alienten la esperanza villana de relegar al 
olvido á la raza negra, puesto que dicha raza, conoce- 
dora y partidaria del sentido jurídico de la democra- 
cia moderna, se halla resueltamente dispuesta á con- 
quistar la misma superioridad material y política á 
que aspira la raza blanca criolla, y como ella, resuelta- 
mente dispuesta á alcanzar las condiciones sociales 
que la permitan intervenir en la suprema dirección 
de los negocios públicos, sin que la asusten las tradi- 
ciones hondamente arraigadas en las costumbres á que 
hace alusión el Sr. Becerra; ni la entibien las aprecia- 
ciones particularísimas del general Pando, á quien por 
otra parte, no le creo enemigo de los negros, y si partida- 
rio de que el que lleva un bozal , sea blanco ó negro, no 
merezca un derecho , como dice Campoamor; ni le ame- 
dranten las heregías científicas; ni la aflijan las trai- 
ciones de aquellos que niegan á su abuela africana 
con abolengos misteriosos; ni menos la confundan, la 
altivez de aquellos abogados, que no obstante de lla- 
marse abolicionistas y liberales, agitan y revuelven 
históricos expedientes, en representación de los ayer 
traficantes en carne humana, y husmean en la Inten- 
dencia, negros papeles de tan negros asuntos como los 
de la maldita trata. 

Cuando yo oigo al Dr. Montalvo, que ha hecho 
bueno al Dr. Céspedes, cuando yo oigo decir al Doctor 
Montalvo que el elemento blanco criollo no debe dejar 
escapar de sus manos la dirección de los futuros des- 
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tinos de estas antillas españolas; cuando yo oigo decir 
al Dr. Montalvo tamañas heregías políticas, me hace el 
efecto mismo que cuando leo las obras de Saco, que 
sin duda, y á pesar de haber muerto en mi ciudad na- 
tal, la opulenta é industrial Barcelona, murió de es- 
panto, de miedo á los negros; ¡los pobres negros! que, 
en su inmensa mayaría, no se han sublevado nunca 
contra España, como otros se han sublevado; y que co- 
mo dice Labra en su obra de La Colonización , «cuando 
los blancos de Santo Domingo, esto es, los plantadores, 
se entregaron á los ingleses, conservaron la integridad 
del territorio francés, en prueba de su adhesión , pero re- 
damando los derechos del hombre.» 

Pero yo podría decir al Dr. Montalvo: ¿es posible 
que la soberbia de blanco criollo, de blanco de la Co- 
lonia, os embriague hasta el punto de participar de las 
opiniones razistas de Saco? ¿Es posible que preten- 
dáis estudiar los medios más seguros de que los blan- 
cos del país, los blancos de la Colonia, conserven siem- 
pre la superioridad política y no sea posible que nun- 
ca se escape de sus manos la suprema dirección do 
los negocios públicos? 

* ¿Quién es el Dr. Montalvo para clasificar así al 
hombre, pues hombre es el negro? ¿Quién es el doc- 
tor Montalvo, para crear en Cuba una Zoataxia, en 
virtud de la cual, las diferencias del color, levanten, 
frente á frente de la Constitución del Reino, el profa- 
no, el absurdo privilegio de la epidermis? ¿Quién es el 
Dr. Montalvo, quién es el Dr. Céspedes, quién es el 
'partido autonomista, para clavar así traidoramente, el 
puñal por la espalda á los negros, y dictar ese úkase 
ruso, de que sólo pueden ser elementos progresivos los ele- 
mentos blancos ? 

¡Oh! eso no podrá suceder, sería absurdo que su- 
cediese. 

La idea del predominio de la raza blanca antilla- 
na, es una idea pequeña, pequeñísima, delante de al 
idea ¡Humanidad! que guarda España, que guarda el 
mundo. 

\ Poco importa sí, poco importa que el blanco crio- 
llo sea libre y ciudadano y dueño de los destinos de 
Cuba, si en cambio, el negro, que no tiene más porvenir 
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* sino aliándose y siendo fiel á gobiernos españoles si el 
negro tan ciudadano español como su antiguo amo, ha 
de ser libre en el nombre y siervo en el hecho; si 
el negro ha de olvidar su ideal de libertad; si 

• no ha de redimirse para siempre; si su lealtad ha sido 
inútil; si ha de estar condenado á eterna servidumbre; 
si ha de ser permanente siervo de oligarquías altivas; 
si de despeñadero en despeñadero, ha de contemplar, 
hecha polvo, y con la sonrisa en los labios, á la clásica 
estatua de la libertad; si no ha de conocer jamás el 
misterioso secreto de los destinos de las antillas, se- 
creto errante como la imaginación de Heredia, can- 
tando á adorada estrella; si un indeferente escepticismo 
ha de devorar su alma; si la maldita preocupación, 
ha de sacudir sus nervios; si, en fin, ha de arrastrar la 

# cadena, resignado, y ha estar condenado á un mundo 

distinto, encontrando, por doquier, pálidas sombras 
revolucionarias; desdenes en los partidos; ofertas en 
los tribunos; desaires en los cafés y fondas, donde se 
sienta un chino, un extranjero; promesas en los go- 
biernos; quizás... esperanzas... gratas esperanzas en el 
justiciero general Salamanca... pero hasta hoy.%. con- 
vertido en condotiero de todos los ambiciosos, y heri- 
do por los que le persiguen, por los que le calumnian, 
por los que le rebajan, á fin de robarle su sudor, sus 
lágrimas, sus aplausos, su trabajo, su honor, su* poco 
dinero, y hasta una piedra donde reclinar su cabeza. 

La mayoría de los conservadores, esto es, los pe- 
ninsulares, los blancos europeos, los blancos nacidos 
en la gloriosa tierra castellana, donde las mujeres ne- # 
gras no han Concebido, donde las mujeres negras no se 
han cruzado con los blancos; los conservadores, los ca- 
lificados de reaccionarios por el partido áque dice per- 
tenece el Dr. Montalvo, no han dicho jamás; lo que 
ha dicho el citado Doctor; y no lo han dicho, 
porqué consideran á los negros hombres como ellos, 
ciudadanos romo ellos, con iguales derechos como 
ellos y con idénticos deberes como ellos; y al te- 
ner los mismos derechos, y al tener los mismos debe- 
res, no es quién el Dr. Montalvo, no es quién el parti- 
. do autonomista, no es quién la raza blanca nacida en 
Cuba y Puerto-Rico, la facultada para intentar destruir 
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la inviolable personalidad del negro antillano, perso- 
nalidad que rueda ya en la inmensa órbita de la Cons- 
titución del Reino, y que como ciudadano español tam- 
' bien de Cuba y Puerto-Rico, según la circular (1) del 
señor Becerra, y aunque no lo digera, no lo proclama- 
se, no lo reconociera el señor Becerra, como ciudadano 
español, goza de los mismos derechos y cumple con los 
mismos deberes que los demás ciudadanos Españoles, 
á quienes la Constitución del Reino, no separa por co- 
lores ni distingue ^>or cabellos, como otros los distin- 
guen y otros los separan. 


VI. 

No es exacto, pues, óigalo bien el Dr. Céspedes, 
no es exacto que la raza negra sea una raza inferior, 
ni menos que ofrezca toda clase de peligros. 

Lo que hay es, que en la inmensa mayoría de los 
negros, que derivan como los blancos de las mismas 
raices y ramificaciones de Adam, único hombre primi- 
tivo; en la inmensa mayoría de los negros, tan heridos 
en su dignidad, tan maltratados en sus sentimientos 
y tan abandonados en su educación, predominan las 
cualidades que arrancan de la pasividad, de la inac- 
tividad, del desorden ó parálisis de sus facultades in- 
telectuales, aletargadas, y como aletargadas, impoten- 
tes; así como en el blanco predominan, prevalecen las 
que tocan á su ejercicio y desarrollo; y por eso á la 
constitución orgánica de las dos razas, corresponde 
una organización intelectual, que no implica diferencia, 
aunque sí marque distinción, dado el estrujamiento in- 
solente del hombre necjro y de la naturaleza humana , en 
esta sociedad esclavista hasta ayer, como tan gráfica- 
mente dice el notable publicista cubano en una de sus 
mejores y más estimadas obras. 

Pero antes de entrar á recoger otros muchos erro- 
x res del Dr. Céspedes, cuyas acusaciones de fiscal ha- 
•S* cen reir á todos los hidalgos de las Antillas; antes de 
entrar á recoger ciertos consejos del Dr. Céspedes, he- 

(1) Circular del Ministro de Ultramar á los Gobernadores Generales 
de Cuba y Puerto Rico, 18 de Enero de 1889. 
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rido de anestesia moral y humedeciéndolo todo con san - 
gre de mono , bueno será que yo deje aquí consignadas 
las opiniones de grandes autoridades científicas en 
favor del Mongenismo, y en oposición abierta con la 
teoría poligenista, teoría que intenta reducirlo todo al 
estado de inmundicias. 

He aquí el reconocimiento escrupuloso y deteni- 
do de los sabios á que aludo: 

((Las especies (J) son inmutables .» « La perfec- 

ción de los seres es ó llega A ser ^proporcional al gra- 
do de la elaboración del suelo sobre el cual ellos viven.» 
«El suelo es ( 2 ) en primer lugar , el que modifica á 
los hombres si estos cambian de terreno, ó el que mi- 
serea su tipo si estos no cambian.» « El hombre blan- 
có vuélvese (3) negro ó vice-versa, según el medio en 
que vive.» « Los cruzamientos hacen pasar al hombre 
negro (¿) hasta el blanco, en el Norte, y al hombre 
blanco hasta el negro en el Mediodía.» « El negro ( 5 ) 

trasportado á Europa pierde siempre una parte de 
su pigmentum (colorido) ciiya pérdida aumenta de 
generación en generación.» « El ( 6 ) negro criollo , pierde 
su color de ébano para tomar el bronceado, mientras el 
inglés pierde los colores blanquísimos de su piel en la India 
por las proporciones de los rayos químicos ó aclínicos en 
la luz.» « Los hombres todos son unos (7) mestizos divididos 
en cierto número de razas, que conservan por la herencia y 
por la acción de los medios su tipo característico y forman 
una especie única.» « Las ( 8 ) razas humanas son las formas 
de una raza única, las cuales se aparejan permaneciendo 
fecundas, y se perpetúan por la generación. Ellas no 
son la especie de un género porque si lo fueran, cru- 
zándose, volverianse estériles.» «El (d) estudio, el solo 
estudio del esqueleto humano muestra la unidad de 

(1) Alejandro de Humboldt, Cosmos-tomo I. 

( 2) Serres.-In formes á la Academia de Ciencias.-tomo XXX. 

(3) Muller.-Fisiología del hombre. -tomo II, 

(4) Saii^-Hilaire.-Estudios de Historia Natural.-tomo V. 

(5) De'Quatrefagcs.-Unidad de la especie humana.— tomo I. 

(6) Abate Moigno.-Esplendores de la fé. — tomo II. 

( 7 ) Canssette. — El Buen Sentido,— Parte Segunda. 

(8) Buffon.— Historia Natural,— tomo XIV, 

(9) Monseñor Moignou. — El Hombre Primitivo. — tomo III. 
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las razas humanas .» El Orden de los bimanos (1) 
no se compone más que de un solo género formado á 
su vez , por una especie única.» 

Hasta aquí los profundos pensadores que 
admiten tan generosas, tan generosísimas doctri- 
nas: doctrinas que elevan la dignidad del ser hu- 
mano en su peregrinación sobre la tierra, y le 
ofrecen después, las más consoladoras esperanzas 
en los umbrales de la muerte, cuando todo ce- 
sa, cuando todo acaba en cuanto al cuerpo vuelto al 
polvo. 

Lo he dicho ya: y no por qué el hombre negro 
pueda elevarse al primer rango de la sociedad ci- 
vil y mantener en ella su puesto también como cual- 
quiera europeo de origen, diré yo, que el destino del 
negro es llegar á ser un Brindis de Salas ó un Alejan- 
dro Dumas. Pues tampoco el destino del hombre 
blanco es llegar á ser un Molke, un Bálmes, un Cas- 
telar, ni un Cánovas. 

Como de igual modo, en este país de los cigarros, 
no todos son Labras y Mon toros. 

Las grandes ilustraciones no abundan en esta 
isla, que según el poeta, nada envidia á ninguna extraña 
tierra ; no abundan, como abundar pueden los man- 
gos, los mameyes, los oradores callejeros, y los críticos 
aficionados á lo extranjero. 

Ni son muchos los blancos, los que con toda exac- 
titud y según los principios de la física pudiéramos 
llamar verdaderos hombres de color, los que conocen 
el alfabeto, el organismo silábico del pensamiento, las 
altas ideas metafísicas, las síntesis filosóficas, y los gran- 
des heehos sociales; antes al contrario, y emplearé la 
palabra gráfica: muchos, muchísimos hombres de co- 
lor, y digo de color, en razón de que el color blanco, 
el más claro de todos, entraña los siete colores del es- 
pectro solar, es todo luz, mientras que el color negro 
si bien recibe la luz, no hace reflexión de ella; muchí- 
v , simos hombres de color, están reñidos con la gramá- 
" ^a, divorciados, por entero, del idioma de Castilla, en 
]*¿ma abierta con el libro. 


(1) Cauchy. — Memorias. —tomo III. 
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¿Acaso tendrá más instrucción el rudo guajiro de 
Vuelta- Abajo, que el rudo moreno de los ingenios? Sa- 
brá más de la historia de su pais el montuno de Bara- 
coa, que el antiguo esclavo de los cafetales de Guantá- 
namo? 

Pues lie aquí una de "las palinodias que canta el 
Dr. Céspedes; quien si bien echa encara, como decirse 
suele, echa en cara á la raza negra su gran retroceso, 
retroceso del que por otra parte, no es ella la responsa- 
ble, reconoce al mismo tiempo y de buen grado que, en 
identidad de ignorancia se encuentran la mayoría de los 
blancos que habitan en el interior de la Isla, aunque 
otra cosa haya dicho El Criollo con su galería de már- 
tires y de héroes, y otra cosa piense La Gaceta de los 
Crímenes , he dicho mal, La Lucha , convertida en con- 
dontiera de Cuba Irredenta , y viendo en cualquier mé- 
dico un Lallemand, en cualquier poeta un Nuñez de 
Arce, en cualquier autor bufo un Sardou, en cualquier 
emborronador de cuartillas un Albareda, en cualquier 
trepador de tribunas un Gambeta, en cualquier hin- 
chado un Menendez Pelayo, y en muchos pedantes.... 
eminencias que han aprendido en enciclopedias, para 
así retener las ideas agenas, no tener sueño, copiar del 
francés y del italiano, decir hermosos secretos, y opo- 
ner argumentos cid-hominen , á la verdad histórica ¡ver- 
dad tan crucificada por los que avisan á Julieta antes de 
acostarscl que la pobre verdad tiene ya que rezar un 
padre nuestro por el alma de tanto político en cartu- 
lina y de tanto sábio de diccionario y papel pintado. 

«Dos terceras partes, dice el Dr. Céspedes, dos terce- 
ras partes de los habitantes de la Isla de Cuba ni saben 
leer ni escribir ; y hay regiones que viven todavía en la épo- 
ca de la conquista.» 

No diría más, ninguno de los que somos califica- 
dos de jesuítas y conservadores rancios. 

Afirmación tan absoluta, hace del Dr. Céspedes, 
dormido al borde oscuro del abismo; abandonando á 
la heroica raza de sus padres; interrumpiendo la histd-> 
ria de sus hazañas; ufano con su falsa ciencia de a0i- 
demia; concediendo carta de naturaleza al poder Revo- 
lucionario decaído; midienda la inmensa pesadumbre 
de esta Colonia tan trabajada por el sentimiento sepa- 
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ratista, y no dando fe sino á lo que puede tocar y cor- 
tar con su escalpelo, hace del Dr. Céspedes repito, un 
Lorenzo que acepta con toda voluntad y cumple todo lo que 
ordena la ciencia del miento Luzbel. 

Pero no nos apartemos del debate, en estos instan- 
tes en que la sangre se hiela. * 


VII. 

Los genios son contados en cada siglo y en cada 
generación. Cuando llega para nuestra gloria ó para 
nuestra desgracia la hora y la señal de la prueba, blan- 
cos y negros contestan de igual manera; y no se en- 
cuentra ni en el heroismo, ni en el talento, diferencia 
alguna entre el blanco y el negro, porque negro y blan- 
co constituyen la gran familia humana, y el linaje 
humano tiene una misma organización de la piel, for- 
ma una especie única, á pesar de que en esta especie 
existan razas diversas y distintas, con una larga série 
de modificaciones de colores, ó conjunto de individuos 
semejantes, trasmitiendo, por vía de generación, los 
caracteres constantes de una variedad primitiva. 

El genio, es un destello de Dios, forjado fuerte- 
mente desde los principios de los tiempos, aún antes 
de que los tiempos fuesen. 

¿Lo duda el Dr. Céspedes? Sabido es que el ilustre 
Dumas hijo, ese mulato, y no híbrido , aunque otra cosa 
diga el Sr. Zambrana, — porque híbrido es el ser produ- 
cido por el acrecentamiento individual de especies di- 
ferentes, y mestizo o midato , es el ser producido por la 
multiplicación de individuos de diferentes razas pero 
esencialmente de una sola y misma especie: — sabido 
es, repito, que el ilustre Dumas, hijo, siente latir en sus 
venas la vigorosa sangre de los descendientes de Chha- 
naam y de Mizraim, aplastados todavía bajo el peso 
de la maldición del Dios del Sinai; inundando ayer el 
x valle del Nilo con los egipcios; viviendo mezclados con 
' asirios y babilonios en la Caldea; poblando el suelo 
oÉMa India en los primitivos tiempos de la historia de 
la humanidad; fundando colonias con los Cananeos y 
fenicios; fijando el origen de la civilización europea en 
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las aguas del mediterráneo mar; y mostrando por las 
capas más antiguas que la emigración (1) ha ve- 
nido paulatinamente, no del Asia Superior, sino de 
su región meridional: pues bien. Damas, oriundo 
de esa región encantadora llamada Africa , ayer 
cuna de la civilización, y hoy por esas grandes ca- 
tástrofes del mundo moral, en que se cambia el senti- 
do general humano, vasto sudario de esclavos en-, 
tre orlas de jardines y caudalosos rios que simulan 
cintas de plata: Dumas, originario de aquel continente 
que se disputan Alemania é Inglaterrra, y que cierra 
sus puertas á la civilización, cuando todos los pue- 
blos, Ihasta la Dhina y el Japón se la abren: Dumas en 
una palabra, ha probado á los soberbios oligarcas de 
las colonias esclavistas, á las inteligencias oscurecidas 
por el error, á los espíritus cegados por la preocupa- 
ción, Dumas ha aprobado que cuando el ser humano 
se educa y se instruye, es capaz de elevarse á las altas 
regiones de lo ideal, capaz de levantar los ojos al in- 
finito, y capaz de penetrar en la augusta mansión del 
Genio que todo lo avasalla; mansión donde moran los 
grandes espíritus de los santos, de los mártires, de los 
sábios, de los artistas, de los héroes, y de las virtudes, 
almas privilegiadas, que acá en el planeta tierra, unas 
veces ostentaron en su atavismo, niveas formas, azules 
ojos, delgados labios, rubios y sedosísimos cabellos, ú 
' otras, bronceada tez, ojos negros como la noche, escul- 

turales formas, mil secretos del arte egipcio, el arte 
madre, y bucles rizados por candente lava. 

Yo no he traído, señor doctor, esta cuestión, por el 
mero capricho de traerla, como decirse suele, no. 
Pero todas las fases que usted ha recorrido en su nota- 
ble obra, si notabilidad cabe en lo que produce escán- 
dalo hasta en los libertinos y despierta el rubor en las 
mejillas de un sargento de coracerbs; todas las fases de 
su notable obra, consagran el privilegio del color; nie- 
gan lo que sostiene Edwards, esto es, que el orden de los 
bimanos no se compone más que de un solo género, 
formado á su vez, por una especie única; suponen á t<v 
das las mulatas capaces de vender las más vergonzgsás 
caricias por un puñado de oro; y faltan á las verdades 

(1) Vogt, Revista de los Cursos Públicos. 
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fundamentales del Génesis, verdades santas que no se 
han atrevido á negar los más osados revolucionarios, 
ni á desmentir los más reputados corifeos del aborreci- 
ble y odioso materialismo; 

Por otra parte, ante el voto de censura que á la 
raza negra depara, nada menos que un médico distin- 
guido, y á más de distinguido, libre-pensador, co- 
mo decir, un discípulo de Don Pepe, de Saco, y del 
mismo Satanás; ante el voto de censura del que pasa 
decididamente por encima de la fé: ante el voto de 
censura del que considera á los insurrectos como hé- 
roes y mártires, la fórmula más sábia, la de Govin; los 
elementos más funestos, los españoles europeos; la más 
portentosa tragedia, la de Agramonte; la más artística 
historia, la de Céspedes; la palabra más elocuente, la 
de Zambrana; el ideal plástico, Figueroa; lo más feno- 
menal, Saladrigas, ex-coronel de voluntarios sin derra- 
mar sangre , y lo más serio, Gal vez, antiguo dueño de 
esclavos: ante el voto de censura, que á la raza negra 
deparase por el que predica la igualdad á los esclavos 
de ayer, con condición de que esos siervos del pasado 
coman elnegro potaje de Esparta ¿cómo concebir que los 
que tenemos un hermosísimo ideal democrático veni- 
mos de la democracia, estamos en la democracia y va- 
mos á la democracia cristiana, á la libertad con Dios, 
cómo concebir, repito, que nos condenemos al silencio, 
al silencio que sería interpretado en estos momentos por 
la impotencia y el miedo vil y pérfido? 

Hay otra consideración. • Pocos, muy pocos son 
hoy los homores negros que han recibido una ense- 
ñanza europea superior, ni aun primaria. Pues si bien 
los f antis y los archantis , es decir, las tribus más atrasa- 
das del Africa tienen leyes, artes, ciudades, un culto y 
por consiguiente una civilización elemental, como sos- 
tiene en sus memorias el reverendo misionero Lieber- 
man; si bien los negros Basoütos tienen una literatura 
propia, ó cuando ménos, ciertos rudimentos poéticos 
creídos dignos de ser vertidos al francés, según sostie- 
nqel erudito Cázales, es indudable de todo punto, que 
la hiayoría de los descendientes de Chaam, no viven, 
vegetan en la barbarie allá en los arenales de aquella 
colosal naturaleza africana, en los espesísimos bosques 


Lagardere, Rodolfo de. Blancos y negros. Habana: Imp. La Universal, 1889 



Harvard University - FHCL.COLL 


— 30 — 

del Congo y de la Guinea de gigantes palmas y caobas 
magestuosas; entregados á la caza; adorando al feti- 
che; sin noción de justicia; sin ley; sin civilización; 
«por alimento los dátiles de sus palmeras; por compañeros 
los tigres y los leones ;» y sumidos á la voluntad de tirá- 
nicos é imbéciles reyezuelos, dueños de sus almas y de 
sus cuerpos: infame servidumbre, por cuya supresión 
no se han levantado más voces, hasta ahora, que la de 
Su Santidad el Papa León XIII, la del anti-esclavista 
y Eminentísimo cardenal Lamgerie , y la del Rey Leo- 
poldo de Bélgica, bastante humanos para recordar los 
tres el gran crimen de la trata, determinar el sentido 
en que el progreso debe ser aceptado-, desvanecer cier- 
tas impresiones injustas de las potencias coloniales, y 
convocar internacional congreso que concluya con la 
esclavitud de millones de seres, carne de nuestra car- 
ne, hueso de nuestros huesos, miembros de la especie 
zoológica única, y acreedores á ser ungidos con el óleo 
santo de ese Dios que levantó" al esclavo de su miseria 
y hasta en las construcciones léxicas de las tres len-. 
guas délas tres razas principales ó primitivas, jafeti- 
ca, semitica y cainaca, muestra que el hombre, su crea- 
ción la más maravillosa, n o se remonta á una especie 
desconocida, ni se ha modificado en diversas direccio- 
nes, sino que ha sido hecho á imagen y semejanza 
suya. 

No culpe, pues, el Dr. Céspedes, no culpe de re- 
fractaria del progreso á la raza que no ha abierto el al- 
fabeto hasta 1878; á la raza que aun vé fresca la tinta 
con que se ha escrito la, palabra Libertad; á 4a raza que 
no protesta de su pasada humillación; á la raza que 
no guarda rencor ásus antiguos dominadores, á aque- 
llos que llamaban inmensa infamia al Patronato, por 
más que no renunciaran á sus patrocinados; á la raza 
que aun sanciona de buena fé, con sus aplausos y sus 
lágrimas, todas las seducciones, los nuevos amores de 
sus antiguos y más encarnizados enemigos; á la raza 
en fin, que se entusiasma, y llora, y da el si á. los Cho- 
mat y Giralt, Tenorios políticos que sin ser negros, y 
debiendo apartarse de las filas del autonomismo, para 
en cambio, fundar en Cuba un vigoroso partido de- 
mocrático nacional, muestran un negrofilismo ex-pro- 
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fezo, reclaman inmigración blanca y recojen votos 
para Govín, no; culpe á quienes quiera, culpe al 
pasado, culpe á los tiempos que fueron, culpe á los vie- 
jos hombres de gobierno resistiéndose á aceptar el afo- 
risnto de Lianeo: el semejante engendra á su semejante ; 
culpe á las preocupaciones de los que sostienen la uni- 
dad genérica y las evoluciones sucesivas; culpe al mie- 
do de los que sospechan siendo los sospechosos , culpe á 
los míseros mortales que se levantan en su soberbia, 
hasta el cielo, sin temor á la cólera divina; pero no 
culpe ¡vive Dios! no culpe al negro de su casta igno- 
rancia, ni de que todavía se pierda su personalidad, 
como nube de aroma, en los espacios del Derecho. 

VIII Y ULTIMO. 

' Contemple, sí, contemple el Dr. Céspedes la tribu- 

na del Senado de Washington, conmoviéndose bajo el 
peso de la palabra de fuego, sublime, arrebatadora del 
negro Trederich Douglass, ampliando el derecho igua- 
litario de seis millones de débiles, de postrados sin po- 
der moverse, y sepultando lo antiguo, lo que se des- 
morona, lo que aún jura, por su honor, no levantar 
el nivel moral de la raza calijkada de ignorantísima. 

Contemple la imprenta periódica negra^iorte-ame- 
ricana, á cuyo frente se encuentra eHlustre Thomás 
Fortune, borrando las deshonrosas manchas que im- 
primió en su raza la esclavitud, ¡la esclavitud! que se 
creía eterna porque amontonaba el oro, y bastante osa- 
da hoy, para intentar renacer de sus cenizas y dar 
lugar á colisiones sangrientas y repetidas. 

Contemple á Víctor Cochinat, el periodista de ima- 
ginación ardiente, dando luz á los entendimientos des* 
carriados, y descifrando el secreto de todas las oligar- 
quías, lo mismo las de la Universidad que las de la 
Bolsa. 

* - Contemple á Eduardo Wilmot Blyden, poseyendo 

idiomas varios y abogando por las manifestaciones pa- 
cíficas de las clases trabajadoras y mercantiles, á fin 
de que estas honradas clases sean los nuevos Mesías de 
la moderna Africa. 
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Contemple al célebre negro Linette Goeffroy, nom- 
brado en el siglo último, correspondiente de la Acade- 
mia de París, y á quien Voltaire pide indulgencia. 

Contemple al esclavo de Murillo, ayudando al 
artista sevillano, su maestro, ayudándole á trasladar 
al lienzo, la figura de la prodigiosa mujer, bendita 
entre todas las mujeres, la purísima madre de Dios 
Vivo, calzada de la luna, coronada por brillantes es- 
trellas y rodeada de angeles y querubes en posesión 
de todo lo ignorado. 

Contemple á Guidissart, el célebre cirujano de la 
marina francesa, llenando las páginas de. su patria 
historia. 

Contemple á Secundino Arango, el primero que 
comprendió en Cuba las notas del pentágrama, las 
reglas de la armonía, y la universalidad de la música, 
¡la música! divino arte que allá en el cielo cultivan los 
serafines y las vírgenes, de rodillas ante el Dios del 
Sinay y del Golgotha. 

"Contemple á Plácido, que bastara su Plegaria á 
Dios para que ocupe un lugar preferente entre los 
grandes poetas, y con una especie de piedad, le perdo- 
ne Menendez Pelayo el que no sea maestro en las gra- 
ves cuestiones del arte y del estilo, si en cambio reúne 
la cualidad característica de los genios extraordinarios: 
la inspiración avasallándolo todo y la originalidad 
confundiendo á los necios. 

Contemple á Santiago Perez brotando luz de las 
sombras; y á Miguel Gualba pidiendo cuentas á voz en 
grito ; jóvenes que sin olvidar un instante que son cu- 
banos y se pertenecen á Cuba, rompen las trabas con 

que los ligara la espantosa visión y la retan á 

lid campal , hierro á hierro. 

Contemple al mulato Heredia escalando el mi- 
nisterio de Agricultura ti e la Francia republicana, ¡la 
Francia! hoy esclava de todos los apetitos de imbéci- 
les turbas. 

Contemple al negro Juan Latino, profesor de gra- 
mática y retórica en la famosa Universidad de Grana- 
da, la ciudad dé los azahares y de las serenatas á la 
hora de la media noche; ¡Juan Latino! despertando la 
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ádmiración de los sábios de su época con sus profitn* 
das poesías escritas en Romana lengua. 

Contemple á Juan Gualberto Gómez reconocido y 
proclamado como una gloria cubana, como una gloria 
española que no se discute, aunque la discuta El País 
y aunque la discutan Montoro y Govín. 

Contemple á Miguel Morúa uno de los periodistas 
más característicos y originales de nuestros tiempos, y 
escribiéndolo todo en dos rasgos de pluma. 

Contemple á Zaragoza, demasiado europeo para ha- 
ber nacido en cubano suelo, y tener tanto conocimien- 
to de los hombres y de las cosas. 

Contemple á Flores, dando á la imprenta páginas 
hermosas'que no dudarían en firmar Pérez Galdós y 
el Padre Sardá. 

Contemple á Lico Jiménez, elevándose á su tiempo 
y armado de arte hasta los dientes, relampagueante, 
hercúleo, interpretar fielmente á Bethoven, Mozart, 
Rossini yVerdi. 

Contemple á Florentino V. Buzantes, que ha acerta- 
do, con su palabra maravillosa, y con los celestes co- 
lores de su fantasía, ha acertado á establecer una línea 
divisoria entre la autonomía y los derechos de su ra- 
za, entre España y la reacción. 

Contemple á Pablo A. Casares, el popular y sencillo 
orador, cuyo lema es España y Libertad , lema que le 
lleva, sin vacilar un instante, á deducir que nada im- 
porta á los negros que la autonomía cuaje en la reali- 
dad, si ellos no han de gozar de libertades y han de 
continuar condenados á un mundo distinto. 

Contemple al general Legitime, actual Presidente 
de Haití, que con la mayor popularidad engendra pa- 
triotismo en todos los patriotas de su República; con 
la rudeza del soldado y la finura del diplomático, por 
feliz inspiración recoje en presencia del ejército la an- 
tigua autoridad y el antiguo prestigió de Touissant- 
Louverture, mandando al través de los mares, en las 
chispas de la electricidad, palabras de afecto y entu- 
siasmo á los gobiernos extranjeros; y con una política 
á la tez enérgica y de conciliación, calma las pasiones 
en vez de. exacerbarlas. 

Contemple á la reina de las Islas Sanwich, á la 
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maravillosas aspiraciones democráticas de nuestro gi- 
gante siglo XIX. 

Contemple á esa aristocracia mulata de Rio-Janei- 
ro, absorvíendo en sí el estudio del derecho y de la me- 
dicina, é influyendo prodigiosamente sobre el ánimo de 
la ilustre princesa Regente Isabel de Braganza, y de 
su sabio y nunca bien ponderado padre, el Emperador 
Don Pedro II, justos, justísimos, al macerar el cuer- 
po robusto de la esclavitud del Brasil y restañar la he- 
rida abierta en el pecho de la africana raza. 

Contemple al grgn dramaturgo, al gran poeta, 
cuya gloria, desde los mundos de purísima luz, cantan 
Racine y Corneille, á la vez, que Amores, Gracias y 
Musas recojen el perfume de sus versos; ¡Alejandro 
Dumas! el nieto de una negra, el poeta que puede colo- 
carse en los cielos del arte al lado de Moliére y deSar- 
dou; el poeta que estrecha contra su corazón, amante de 
todo lo grande y de todo lo bello, á Margarita Gauthier, 
la Dama de las Camelias , y la regenera, y la hace capaz 
de saber amar, y saber morir, entre flores, olvidándose 
déla tisis y del hastío, con toda la grandeza extraordi- 
naria de la santa, la arrepentida y hermosa Magdalena 
del Evangelio. 

Contemple por último, como sostiene con su ingenieso 
estilo, el Sr. Granados, contemple á «la sufrida raza 
que ha dado guerreros como Pueyo, músicos como 
Whyte, pintores como Waldo Gómez, escritores como 
Rardell, oradores como Quesada, críticos como Eche- 
mendía, calígrafos como Silveira, publicistas como 
Manso, heroes á Santo Domingo, astrónomos á Francia, 
diplomáticos á la Unión Americana, políticos á Haití, 
gobernantes á Liberia, marinos á Portugal, soldados y 
artistas á España, trabajadores al mundo entero.» 

Y sobre todo y más que todo, no hable tan mal 
de Africa, que tanta influencia ejerció, por Egipto y 
por los árabes, en la antigua y moderna civilización. 
Negros fueron la mayor parte de aquellos almorávides 
tan temibles como el primer sacudimiento de un hu- 
racán, que conquistaron lo mismo á los de su religión 
que á los cristianos. Negros la mayor parte de aquellos 
alngohades ó unitarios que hicieron surgir la gran ci- 
vilización mahometana española, después de haber 
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hollado los altos picos de Sierra Morená. Negros mu- 
chos de los sábios de la gran academia cordobesa. Ne- 
gros los del romance morisco y los que filigranaron 
las columnas de San Juan de los Reyes. Y nada de es- 
trafio tiene que negros fuesen los autores de la Nume- 
ración, ¡prodigioso invento! que en opinión de ilustra- 
do militar y cariñoso amigo mió, dio al hombre que es lo 
finito , espacio para escalar lo infinito , hasta lo inconcebible ; 
que negros fuesen los que tan sábiamente distribuye- 
ron las aguas en Murcia y en Granada; que negros 
fuesen los agricultores de Yalengia y Cartagena; que 
• negros fuesen muchos de los matemáticos árabes, ver- 
daderos creadores de las ciencias exactas; y que ne- 
gros fuesen aquellos incomparables artistas que levan- 
taron esos tesoros del arte, esos encajes de piedra de 
mil primores, en cada línea, en cada rasgo, que se co- 
nocen con el nombre de la Alhambra de Granada, la 
Giralda de Sevilla, y la grande Aljama, hoy Catedral 
de Córdoba, monumentos en toda su pureza árabe, do- 
blándose bajo el peso de las auras, y dejando absortos 
á los touristas ¡pobres viajeros! que hastiados de gótico 
purísimo y de leyendas históricas, sólo se fijan en An- 
dalucía al pasear por España^Andalucía! tierra del 
prodigio y del amor, tierra que cubre de una tristeza 
infinita nuestra alma al dejarnos escuchar sus seguidillas 
gitanas y su canto hondo , y tierra, en fin, cuyos divinos 

ecos ó inmortales y desgarradoras elegías al 

Africa recuerdan. 

Tales son, los hombres negros, tan injustamente 
vilipendiados por el Dr. Céspedes. 

Pero el libro del citado doctor no ha sido inútil; el 
notable libro La Prostitución que le han inspirado, ha 
dejado su huella en la mayoría de una raza, y sembra- 
do muchas ideas que han germinado en las almas, en 
los corazones de la juventud negra, llena de una vo- 
luntad única y de'una fé profunda, juventud que des- 
pués de haber leído y meditado las obras de Saco que 
en el tomo II pág. 41 dice: 

«No lo niego, no, cierto y muy cierto es, que de 
seo ardientemente , -no por medios violentos y revolucio- 
narios, sino templados y pacíficos, la disminución , \a 
extinción , si posible fuera de la raza negra.» 
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Y en el tomo I pág. 225 dice: 

«Si en Cuba hay una humanidad negra , también 
hay otra humanidad blanca , muy superior á la prime- 
ra por muchos títulos "sociales, y por lo mismo más 
digna de la vida y bien estar.» 

Y en el mismo tomo II, pág. 226 y 227 tratando 
del grave asunto de la inmigración dice: 

«Cerrando las puertas á nuevas introducciones do 
negros, quedan abiertas para los blancos, y con ellos, 
al paso que aumentaremos el número de nuestros ami- 
gos, disminuiremos el de nuestros enemigos .» 

La juventud negra, añado, después de haber leído 
las obras de Saco, y de haber leído aquel discurso pro- 
nunciado en el Senado por el difunto y bondadoso 
Gíiell y Renté en Marzo de 1882, quien entre otras 
cosas decía: 

«Pues bien; yo quiero* imitar á ese conde de Aran- 
da; y sobre todo, ahora que los tiempos son otros y 
más difíciles, cuando 700,000 negros de Cuba, libres de 
todo patrocinio, quedarán antes de seis años dueños ab- 
solutos de su albedrío; cuando me llaman la atención 
3.500,000 negros ciudadanos libres en el Norte Améri- 
ca, y cuando veo nubes tan negras en el horizonte, que 
me llenan de temor, todo eso me hace pensar- en la 
autonomía? para que no se rompa la unidad santa que 
debe existir entre la madre y la hija; y si no se toman 
medidas rápidas y prontas, verá S. S. amontonarse las 
tempestades que he anunciado, y surjir las luchas te- 
rribles que ¡quién sabe m lo que vendrán á parar! -y 
yo quiero que no se realicen nunca;» 


la juventud negra, repito, que tiene hambre de liberta- 
des, hambre de justicia, hambre de reivindicaciones, no 
provocará el desorden, no provocará el tumulto, no se 
lanzará á*la plaza pública, pero en cambio vuelve de 
una vez y para siempre, vuelve la espalda á los sofistas 
que alardearon de abolicionistas por recurso político y 
quizá oratorio; que tratándose de la igualdad - civil y 
política contestan siempre co‘n la engañosa palabra 
mañana , mañana y mañana , y asustándose de la am- 
pliación del censo electoral, creen y admiten con su 
maestro que «entre los alaridos y Jas cadenas de Ja escla- 
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vitud, bien pueden levantarse altares, y rendir adora- 
ciones á la libertad.» 

El Dr. Céspedes vé ya claramente porqué recha- 
zo el ideal autonomista; pero acabaré de ampliar mi 
pensamiento, reproduciendo aquí uno de los períodos 
, más brillantes de las notables cartas que en el perió- 
dico El Progreso, de Matanzas, publicó el notable poeta 
negro Sr. de Echemendía y que son éstos: 

«Mi corazón honrado y africano me hace com- 
prender que el deseo de mis compatriotas, al pedir in- 
migración exclusivamente europea, encierra la idea 
de poblar esta tierra de muchos españoles, no para es- 
pañolizarla, sino para que produzca muchos Bembetas , 
muchos Agramontes y muchos Honoratos del Castillo, 
que no siendo irlandeses ni venecianos, maldicen de 
España en sonora habla castellana. Con la autonomía 
implantada aquí, con una .generación de* héroes como 
los que. acabo de nombrar y desaparecido el espectro 
negro, ¿qué porvenir le aguarda á España en Améri- 
ca? Casi sin disparar un tiro* estaba conseguido el 
todo y realizado el sueño de oro de los discípulos del, 
apesar de todo, insigne José Antonio Saco. Además, 
v esto es muy importante, puesto que el dinero es el 
alma de todas las empresas, cuando los autonomistas 
consideren que ha llegado el momento de obrar, con- 
tarán con grandes recursos, pues estarán en posesión 
de los capitales que sus padres, españoles, están acumu- 
lando hoy, y que irremisiblemente, irán á manos de sus* 
hijos, que serán los autonomistas, los independientes 
de mañana. Si el talento privilegiado de los cubanos 
no estuviera ya uriiversalmente reconocido, el plan 
político que tienen concebido para su país, bastaría 
para acreditarlos como hombres de agudísimo ingenio; 
solo que para realizar ese plan tienen en contra, entre 
otras cosas, la gran viveza de su imaginación, que los 
hace ser impacientes, y como impacientes, poco reser- 
vados. Lo dicho no encierra una miserable delación, 
sino una convicción que abrigo, y que hago publica, 
porque escribo de buena *fé y no tengo ningún interés 
en ocultar, ni menos en disfrazar lo que pienso. Si 
España quiere prolongar su dominio en Cuba, que 
procure prolongar también la existencia de la raza ne- 
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gra en esta Isla. Nosotros constituimos la espada de 
Damocles que pende sobre las cabezas de nuestros 
compatriotas; asi se explica su empeño en hacernos 
desaparecer del suelo cubano, tan suyo como nuestro. 
Mis conciudadanos no quieren inmigración africana 
porque traerá junto con sus estúpidas supersticio- 
nes, LAS DEGRADANTES SUCIEDADES DE SUS HÁBITOS, MAS 
sucios aun que su piel inmunda.» Lo subrayado y 
colocado entre comillas, no lo ha dicho ningún conser- 
vador; ni siquiera ningún europeo; eso lo ha dicho un 
periódico cubano de ios que aseguran también que los 

CUBANOS SE HAN ARRUINADO POR LA FELICIDAD DE LOS 

negros (¿?) Tomen de ello nota aquellos, de mis her- 
manos que adormecidos por la belleza de ciertás teo- 
rías y alucinados por el brillo y ia sonoridad de cier- 
taspalabras olvidan la rudeza de la práctica de sus 
apóstoles, y también que nada significan los progra- 
mas liberales cuando no son liberales los hombres 
llamados á ponerlos en planta; y tengan presente al 
mismo tiempo que nuestros compatriotas ven en no- 
sotros un obstáculo para el progreso y para la civiliza- 
ción de Cuba; por eso se esfuerzan y se coaligan para 
hacernos desaparecer de esta tierra, que debe á nues- 
tro sudor y á nuestra sangre cuanto vale y cuanto sig- 
nifica. 

Hoy causa gusto oirlos: ninguno dio ni autorizó 
castigo alguno en sus fincas; todos aseguran que fueron 
tan justos y tan benévolos con nosotros, que más que 
amos , eran padres de sus esclavos; que otros y no ellos 
son los responsables y los causantes de nuestros sufri- 
mientos. ¡Y todo eso lo aseguran cuando aun humea 
el cadáver de la diabólica institución; cuando existi- 
mos todavía los que fuimos víctimas de su codicia, por 
no decir otra cosa, y sabemos, por lo mismo, quienes 
son los verdaderos culpables de nuestras desgracias, 
de las desgracias de la familia negra en Cuba! Pero 
todo eso lo dicen prevalidos, tal vez, de que en esta po- 
bre sociedad de siervos no habría ninguno que se atre- 
viese á dar dos pasos al frente para levantar la voz y 
colocar la verdad en su lugar. 

La única razón que pudieran aducir mis compa- 
triotas que pudiera también justificar su recelo de no 
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introducir aquí otra raza que la blanca, sería el temor 
más aparente que real, á las revueltas sociales que la 
confusión de razas pudiera acarrear; pero ese temor, 
caso de existir, desaparece desde et momento en que 
mis paisanos recuerden que hace cerca de cuatro siglos 
que tenemos esa misma confusión, sin que Cuba haya 
tenido que lamentar sucesos que con frecuencia se han 
repetido en otros países de población homogénea. 

Y no me citen esa especie de motines que tenían 
lugar en nuestras fincas azucareras, porque dichos mo- 
tines no tuvieron nunca ninguna mira ni significación 
política; fueron camorras puramente locales , hijas de los 
abusos de los administradores y délas brutalidades de 
los mayorales sobre las infelices dotaciones de los inolvida- 
bles ingenios; ni me hablen tampoco de la llamada « Cons- 
piración de 1844,» porque hoy todo el mundo esta con- 
vencido de que esa conspirajciónno existió nada más que 
en la imaginación de unos cuantos malvados que 
siempre vieron con dolor y envidia á la vez el desa- 
rrollo robusto que, en todos sentidos , iban teniendo en 
esta Isla los hombres de color; hoy nadie ignora que 
aquella imaginaria conspiración fué obra de los que 
durante largos años, han venido manteniendo, hasta 
contra la evidencia de los hechos, que -el mejor com- 
bustible para la guerra de razas en Cuba, está hacina- 
do en la ilustración de los negros; obra de los 
que desde tiempo inmemorial han venido buscando 
los medios de aniquilarnos; á esos les con venia que el 
Gobierno prestase oidos á sus calumniosas denuncias, 
porque así se les facilitaba el camino para deshonrar 
á nuestras mujeres, convirtiéndolas en torpes esclavas 
del placer y del deleite, y para envilecer á nuestros hom- 
bres; para hacer fusilar, azotar y deportar á inocentes 
que les hacían sombra ó les servían de estorbo para 
realizar fines inicuos, para so pretesto de supuesto de- 
lito, enriquecerse con el fruto de nuestros ahorros, 
de nuestra economía, é influir para que el Gobierno 
embargase é incautase bienes que, ménos afortunados 

que otros, no habríamos de recuperar jamás » 

Ilustre pensador refiriéndose á lo que tenemos los 
españoles de raza sintética, á lo henchidas que están 
nuestras venas por la sangre árabe, por la sangre afri- 
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cana; a las ideas africanas que encierra nuestro idioma 
nuestra literatura y hasta nuestra conciencia, ha dicho: 
«Las razas deí Norte serán en Africa eternamente ex- 
tranjeras; pero el hijo del desierto verá en la tez more- 
na, en los ojos negros y centelleantes del heroico solda- 
ndo español, los rasgos de un hermano. Las demás razas 
podrán conquistar el Africa como los ingleses han 
conquistado la India, como los franceses han conquis- 
tado la Argelia, por el exterminio; nosotros podemos 
conquistar al Africa por la asimilación de razas .» 

También Michelet, el gran Michelet, pinta al Afri- 
ca y describe á la mujer negra, con esta variedad de 
tonos y matices que le han valido los aplausos genera- 
les de las manos más inactivas. 

«Africa, dice, es una mujer. Sus razas son razas 
mujeres. La revelación del Africa para la raza roja 
del Egipto, es el reinado de la gran Isis. (Osiris es se- 
cundaria.) En muchas tribus negras del Africa Cen- 
tral reinan las mujeres. Son tan inteligentes como 
amables. La negra posee un encanto de suavé juven- 
tud, que no tuvo la belleza griega, creada por la gim- 
nasia y siempre un poco más civilizada. Sus formas 
bellísimas son de una conmovedora morbidez y de 
elástica frescura. En Haití, conviértese en verdade- 
ra mujer negra, de nariz recta y fina, de labios del- 
gados; hasta los cabellos se modifican. El Africa no 
tuvo más que la Isis roja: la América tendrá la Isis 
negra, un abrasador genio hembra , para fecundar la na- 
turaleza y PARA REANIMAR LAS RAZAS AGOTADAS.» 

Hasta aquí Michelet. 

Pero ningún escritor, sino el Príncipe de la pa- 
labra, el rey de la tribunu moderna, describe mejor al 
Africa, como decir, á la cuna de los negros, tan odia- 
dos por la sana ortodoxia darwinista. 

Escuche el doctor Céspedes, escuche como piensa 
el orador primero de este siglo que ya acaba; como 
piensa el incomparable Castelar, el publicista que no se 
sabe qué admirar más en él, si su pluma de brillante 
ó su palabra de oro constituyendo la elocuencia: el 
orador insigne, que al analizar el espíritu mércantil 
del fenicio, el egoísmo del cartaginés, el refinamiento 
del griego, la cultura del romano, el barbarismo del 
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godo, y lo caballeresco y pendenciero del árabe, mues- 
tra todas sus simpatías, admiración toda por este 
último, y por su raza de sabios, de héroes y de artis- 
tas, estrecha la tierra para contener la fama de su 
nombre. 

Más dejemos que el cisne español muestre concer-* 
tado el movimiento de esa raza, eterna fuente de la 
inspiración, del valor y de la poesía, y séame permiti- 
do dar fin á este librito más extenso de lo que yo 
hubiera querido. 

¡Dr. Céspedes! Leed y avergonzaos: 

«¿Qué es el Africa? un desierto, uir sepulcro, la so- 
ledad, la ruina, el abandono, la barbarie; y sin em- 
bargo, el Africa ha sido la sintesis de los dos continen- 
tes. Esplicadme, si no por qué los egipcios esbozan to- 
das las teogonias helenas, y resumen todas las teogo- 
nias asiáticas; explicadme si no, por que aquel Alejan- 
dro que pasó la vida de sus conquistas en el Asia, y 
solo atravesó como un relámpago el Africa, deja la 
cristalización de su sincretismo en Alejandría; expli- 
cadme por qué las escuelas filosóficas, griegas fraccio- 
nadas en Jonías y en Elea, y en Sicilia, pueblos pe- 
queños, llegan a una suprema síntesis en rlotino: ex- 
plicadme por qué Diógenes resume toda la teología 
oriental y Tertuliano y San Agustín la teología occi- 
dental en sus grandes escritos, y en sus divinas ciuda- 
des. 

¡Ah, señores! Yo no he comprendido nunca por 
que nos incomodamos tanto cuando nos dicen los ex- 
tranjeros que comienza el Africa en los Pirineos. Se- 
ñores: alguien ha dicho que empieza España en los 
Pirineos y concluye España en el Atlas. Donde quie- 
ra que volvemos los ojos, encontramos recuerdos de 
Africa, y donde quiera que el Africa vuelve los ojos 
encuentra recuerdos españoles. 

La emoción, y vamos á un inventario, la emoción 
producida por las serenatas andaluzas, en que la guz- 
ía plañe y la voz llora elegias y tristezas del amor, de 
Africa proviene, como el tibio soplo que aroma nues- 
tros jazmines y azahares; la greca mudéjar, bordada 
por mano de las huríes en los alféizares de* nuestros 
tros palacios y de nuestras iglesias, del Afriea son, co- 
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mo los áloes y los nopales extendidos pox las costas 
de Dénia y de Marbella. 

El toque semítico de nuestra lengua, sobrepuesto 
en el fondo latino; y que tanto recuerda los explendo- 
res de nuestras mayónicas, africano es: la elocuencia 
enfática, tertulianesca, cuyos rimbombeos tienen cier- 
ta naturalidad y sencillez helénicas, allí resuena 
en los lábios también de los nabíes y de los pro- 
fetas; la poesía exuberante, no solo de Zorrilla, orien- 
tal de suyo, no solo en Góngora, criado y nacido á la 
sombra de las palmeras y bajo los aleros de las Alja- 
mas, en las epopeyas de Lucano y en las tragedias de 
Séneca, clásicas, al Magreb huele, como los romances 
moriscos resonantes por las torres del Albaicin y por 
las escaleras del Jeneralife; y no quiero hablar de 
nuestra historia, porque ¡Africa! grita Alonso el Bata- 
llador al asomarse por las crestas de nuestras cordille- 
ras héticas; Africa, dice la canción de Gesta, donde 
balbucea el primer vagido de nuestra lengua y donde 
constan los primeros esbozos de nuestras reconquistas; 
Africa, cantan los reyes peninsulares postrados de hi- 
nojos en los altos de las Navas al cantar el Te-Deum 
de su triunfo; Africa, Isabel la Católica en su testa- 
mento; Africa, Cisneros en Orán; Africa, Carlos V. en 
Túnez; Africa, D. Sebastian en Alcazarquivir; Africa, 
•\ el Infante D. Enrique de Portugal, que nos ha dejado 

á Ceuta; Africa, el príncipe Constante de Portugal, 
D. Fernando, que ha inspirado á Calderón el mas 
hermoso de sus dramas; y en este sueño ideal se junta 
toda la península desde Lisboa á Cádiz, desde Cádiz 
á Barcelona, desde Barcelona á Oporto, como se jun- 
tan sus hijos todos bajo el cielo azul y luminoso que 
nos vivifica y nos esclarece.» 


iWMW* 
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